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 El derecho de la patria y el sacrificio por ella 

Todas las alabanzas pertenecen a Al-lah, el Señor de los 

Mundos, quien dice en el Noble Corán: “Aférrense todos a la 

religión de Dios y no se dividan en sectas”  (Corán 03:103).  

 Atestiguo que no existe otra divinidad que merece ser 

adorada excepto Al-lah y atestiguo que nuestro profeta 

Muhammad es Su siervo y Su mensajero, que la paz y las 

bendiciones de Al-lah sean con él, con sus familiares, con sus 

compañeros y con todos aquellos que le siguen con benevolencia 

hasta el Día del Juicio Final.  

 Entrando en materia:  

         La patria ocupa un lugar  sublime en los corazones de 

sus ciudadanos, pues durante las diferentes etapas de su vida las 

personas van desarrollando el sentido de pertenencia a su lugar 

natal.  Al Asmaí, que Al-lah lo tenga en Su misericordia, dice: (si 

quieres comprobar la sinceridad y fidelidad de un hombre con sus 

compromisos, tienes que examinar el grado del sentimiento 

de  nostalgia que siente hacia la patria, el amor que guarda hacia 

sus hermanos, y su llanto  y arrepentimiento por los tiempos 

pasados). 
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El hecho de amar y jurar lealtad a la patria representa un 

deber religioso. De ahí que la legislación islámica insta 

constantemente a establecer el sentido de   pertenencia a la patria 

y a comprometerse en el  trabajo continuo para su progreso 

y desarrollo. En este sentido, el profeta Muhammad, la paz y 

las bendiciones de Allah sean con él, nos encarnó el significado 

del “amor a la patria” en el hadiz siguiente, cuando se vio 

obligado a abandonar la Meca y emigrar a Medina dijo: (Eres la 

tierra más bendita y más querida para mí, y si mi pueblo 

no me hubiera expulsado, no hubiera habitado en otro)  .  

Asimismo cuando se quedó en Medina, pidió a Al-lah que 

le hiciera amar a dicha ciudad. Refiriéndose a esto, el 

profeta Muhammad, la paz y las bendiciones de Allah sean 

con él, dijo: (Oh Dios! Haznos amar a Medina así como 

amamos a la Meca o más)  .  

El amor hacia la patria no consiste en pronunciar elocuentes 

palabras, ni flamear banderas.  Por el contrario, se basa en la 

puesta en marcha de los deberes y derechos que todo ciudadano 

debe cumplir, con lo cual manifiesta su verdadero patriotismo. La 

lealtad y el compromiso con la estabilidad, la seguridad y el 
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progreso de la nación deben ser parte de los valores de todo 

ciudadano. Más allá de limitarse al cumplimiento de sus deberes, 

el estar dispuesto a dar muestras de sacrificio para favorecer y 

servir a la patria convierte a la persona en un verdadero patriota.  

El Profeta, la paz y las bendiciones de Al-lah sean con él, 

les da la buena noticia a los guardianes y protectores de la patria 

que sacrifican sus vidas por ella, al decir: “Dos ojos no los 

tocará el Infierno: el ojo que llora por el temor de Allah y el 

ojo que pasa la noche en vela vigilante por la causa de Allah”. 

 Por este motivo, aquellas personas con esta disposición son 

dignas de alabanza, son los escogidos por Al-lah entre todos los 

creyentes y serán en compañía de los Profetas, los veraces y los 

hombres virtuosos en el Paraíso. Así, Al-lah, Alabado sea, dice: 

“Si sufren una derrota, sepan que ellos también han sufrido 

derrotas. Se alterna el triunfo y la derrota entre las 

personas para que Dios ponga a prueba a los creyentes y 

honre con la muerte dando testimonio [de su fe] a algunos. 

Dios no ama a los opresores” (Corán 03:140).     En otra aleya 

dice: “Los que obedezcan a Dios y al Mensajero estarán con 

los bienaventurados: los Profetas, los veraces, los que 
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murieron dando testimonio [de su fe] y los justos. 

¡Qué excelentes compañeros!  (Corán 04:69). 

*** 

Todas las alabanzas pertenecen a Al-lah, que la paz y 

las bendiciones de Al-lah sean sobre el profeta Muhammad, 

sus compañeros, sus familiares y todos aquellos que le siguen 

hasta el Día del Juicio Final:  

Si la patria lo requiere por alguna necesidad es el  deber de 

los ciudadanos movilizarse en forma individual o en  grupos, así 

como estar presto a defenderla, aunque su vida se ponga en 

riesgo. Mantener una actitud positiva y ser sensible a las 

necesidades de la nación es la forma de mostrar el amor y 

fidelidad como ciudadanos.  

El impuesto de la patria no debe ser pagado sólo por una 

sola generación, ni por una parte de sus ciudadanos, sino que es 

más bien un proceso de solidaridad que deben compartir todas las 

generaciones sucesivas. La productividad y el perfeccionamiento 

de nuestro trabajo es uno de los deberes  hacia la patria. El 

Profeta, la paz y las bendiciones de Al-lah sean con él, dice: 
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“Allah ama, cuando uno de ustedes hace algo, que él lo 

haga bien.” 

Mostrar la fidelidad y la sinceridad en el quehacer laboral 

es un deber profesional. El servicio público como una 

responsabilidad que debe cumplirse con profesionalismo y 

estricto apego, es un deber religioso y nacional. El hecho 

de descuidar este deber constituye una de las formas 

más peligrosas de la corrupción. Entonces, el  ser humano debe 

tener un corazón dispuesto y  despertar consciencia  teniendo en 

consideración las palabras de la aleya siguiente: “Está con 

ustedes dondequiera que estén. Dios bien ve 

cuanto hacen”(Corán 57:04). 

Además,  es parte de los deberes de la ciudadanía el respeto 

a la bandera y al himno nacional, así como a los demás símbolos 

y consignas patrios. El respeto a la  bandera es uno de los pilares 

del Estado, pues ésta constituye la insignia  en torno a la cual se 

alinean todos los ciudadanos, tanto en  el interior como en el 

exterior de la nación y bajo el flamear de su movimiento,  

realizan todas sus hazañas y acciones en prodel Estado  .  
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Entre otras cosas, el patriota debe  representar el país tanto 

en el interior como en el extranjero y en todo tipo de actividades, 

sean los foros nacionales e internacionales, actividades 

educativas, culturales o deportivas. Estar dispuesto a elevar su 

emblema en todos los Estados y países  .  Ser el embajador 

de su nación  en cualquier lugar donde esté.  

Cabe destacar que el ciudadano debe defender su patria  y 

no permitir la invasión de  sus territorios  o sus potencialidades, ni 

que sea socavada  ni verbalmente ni prácticamente. Debe hacer 

frente a sus enemigos  y estar dispuesto a pagar el precio  

en caso de derrota  . 

Pedimos a Al-lah, Alabado sea, que preserve a todos los 

países del mundo y les permita a sus ciudadanos actuar como 

verdaderos patriotas.  

  


